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RESUMEN 

En este artículo se trata de profundizar en las noticias 

que sobre sus relaciones con España y su estancia espa- 

ñola de 1562 dejó el arquitecto e ingeniero urbinés Fran- 

cesco Paciotti (1521-1591) tanto en su Diario de la Bi- 

blioteca Universitaria de Urbino como en otros docu- 

mentos. 

Dado, como hemos señalado no hace mucho!, el carácter 

básicamente nacionalístico de la historiografía arquitec- 

tónica y artística española, aunque se haya abusado en pa- 

ralelo del uso acrítico de los paradigmas y modelos italia- 

nos como referentes obligados que explicaran y dieran 

lustre y prestigio a sus realizaciones de la época moderna, 

no son de extrañar algunos “olvidos” historiográficos, al- 

gunas veces verdaderas damnationes memoriae, que ter- 

minaban por no dar importancia a hechos que podían 

quizá resultar incómodos a algunas construcciones histó- 

ricas erigidas por nuestros historiadores. El monumento 

más característico de esta época, el monasterio de San Lo- 

renzo el Real del Escorial, no ha sido una excepción? ni, 

como veremos, su precipitado en la corte madrileña, la 

iglesia de las Descalzas reales. A pesar del peso del factor 

renacentista italiano, se ha visto aquella fundación filipi- 

na como el epítome de la arquitectura española, dándose 

por descontadas más que valoradas en profundidad sus 

evidentes deudas. Por ello, incluso la bibliografía escuria- 

lense de las últimas décadas ha mantenido con contadas 
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ABSTRACT 

The Italian architect and military engineer Francesco 

Paciotto da Urbino (1521-1591) not only worked for Phi- 

lip IT in Flanders in the 1550s but travelled to Spain in 

1562, where he designed at least two projects for the king 

andhis sister, the Princess of Portugal. This paper tries to 

recover his memories of his Spanish journey from his own 

Diary and other documents. 

excepciones esta directriz3; se ha limitado a señalar el mi- 

guelangelismo genérico del primer arquitecto de su fábri- 

ca, Juan Bautista de Toledo, o el sangallismo del Patio de 

los Evangelistas, el carácter “vaticanista” de su templo o 

la presencia —solo aparentemente decisiva en un caso y 

despreciable en otro— de los italianos Francesco Paciotti y 

Giambattista Castello il Bergamasco, así como la a la pos- 

tre innecesaria llegada de los proyectos para la basílica de 

los más importantes arquitectos italianos, de Palladio a 

Vignola. En este contexto no deja de ser curioso que el 

papel concedido al italiano menos prescindible —pero sí 

más criticable— por razones de evidencia documental, 

haya venido suscrito básicamente por George Kubler*. 

La fuente principal para la biografía de Paciotti de este 

estudioso americano fueron dos textos del historiador de 

la arquitectura y la ingeniería militar Carlo Promis 

(1863)5 y del erudito del arte de los territorios farnesianos 

Ronchini (1865)5. Sin embargo, prescindió —o más proba- 

blemente no lograría tener acceso— de otras fuentes se- 

cundarias o más estrictamente documentales. Así queda- 
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ron en el olvido las noticias manuscritas de P. G. Vernac- 

cia, las biografías dieciochescas de Carlo Grossi y Andrea 

Lazzari”, y el propio diario manuscrito del arquitecto e in- 

geniero urbinés, a pesar de que se había ya publicado a 

fines del siglo XTX3. Estas referencias han ocasionado la 

lectura desde ltalia, más que desde España o Flandes, de 

las memorias de Paciotti, y que se hayan perdido algunas 

informaciones que no dejan de tener interés para nuestra 

historiografía. 

Estas páginas estarán dedicadas al análisis del diario y 

a la recuperación de la memoria española, no siempre fi- 

dedigna en todos sus detalles, del “Pachote””, como se le 

llamó castizamente en la España de mediados del siglo 

XVI. 

Francesco Paciotti (Urbino, 1521-1591) —siempre su- 

puesto “sobrino” del pintor y arquitecto Raffaello Sanzio 

de Urbino-— fue hijo de Jacopo Paciotti, embajador del du- 

cado urbinés ante el papa Adriano VI y tesorero del IV 

Duque de Urbino Guidobaldo II della Rovere (1538- 

1574); su madre fue Faustina di Leonardo della Rovere, 

hija de un hermano natural (Leonardo) del III Duque de 

Urbino Francesco Maria I della Rovere!". 

Discípulo del arquitecto e ingeniero militar Girolamo 

Genga (1476-1551), durante sus trabajos en la Villa Im- 

periale de Pesaro, el joven Paciotto se trasladó a Roma 

hacia 1540-42, apareciendo allí relacionado con la Acca- 

demia vitruviana della Virtú del noble sienés Claudio To- 

lomei desde el comienzo de sus actividades; durante los 

diferentes años en que estas tuvieron lugar en la década de 

los cuarenta, formaron parte de ella personajes como el 

todavía scriptor de la Biblioteca Palatina y preceptor de 

los nietos del papa Paulo III Farnese Marcello Cervini!!, 

el sienés Luca Contile, Francesco Maria Molza, el teórico 

francés de la arquitectura Guillaume Philandrier, el pers- 

pectivo y arquitecto Jacopo Barozzi da Vignola, el doctor 

de Margarita de Austria Giuseppe Cencio, o dos españo- 

les, el médico y matemático guadalajareño Luis de Luce- 

na y el ingeniero Jerónimo Bustamante de Herrera, her- 

mano del sacerdote y más tarde jesuita Bartolomé de Bus- 

tamante!?. 

Paciotto trabajó desde 1542 estudiando las ruinas anti- 

guas, por ejemplo las de las Termas Antoninas o de Cara- 

calla, y el Septizonium, tarea a la que también se dedicó 

Vignola. Quizá otro u otros (como el humanista Annibale 

Caro y el propio Tolomei) de los miembros de la Accade- 

mia della Virtú, el estudioso de la arquitectura Alessandro 

Manzuoli da Bologna lo presentara al Il Duque de Parma 

y Piacenza Ottavio Farnese en 1551, convirtiéndose 

desde entonces en profesor de matemáticas del futuro III 

Duque Alessandro Farnese (1545-1592) —nieto de Carlos 

V, como hijo de Madama Margarita de Austria, y de Paulo 

II—. No obstante, aunque se dedicara a esta actividad en 

Parma de 1553 a 1556, aparentemente el urbinés siguió al 

servicio del Estado Pontificio bajo Giulio III del Monte 
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(1550-1555)'3 durante un año; de hecho, en sus memo- 

rias, Paciotto escribiría: “1551 II Paciotto che scrive ques- 

te memorie ando a servire il Signor Duca di Parma par- 

tendose dal servitio del papa”!*. También colaboró, entre 

1548 y 1551, al principio bajo la dirección del arquitecto 

pontificio Jacopo Meleghino (+1549), en la obra de los 

palacios apostólicos, de cuyas fábricas éste era comisario 

general desde 1537, un año antes de que se hiciera cargo 

de la basílica de San Pedro Vaticano. 

De tales estudios serían testimonio sus perdidos escri- 

tos vitruvianos, redactados con Annibale Caro (1506- 

1566), y su planta de Roma. Como es sabido, cuando 

Caro escribió a Ottavio Farnese desde Roma, el 10 de 

abril de 1551, le indicaba que allí “tutti lo celebrano per 

rarissimo e risolutissimo, spezialmente nelle cose diVi- 

truvio ed universalmente per assai buon matematico”'5. 

Según el también ingeniero militar Francesco de Marchi, 

Paciotti se había ejercitado muchos años midiendo dife- 

rentes antigiiedades y de ahí la planta de Roma de 1557 y 

quizá el proyecto de una edición de un tratado vitruviano; 

un manuscrito, aparente “introducción instrumental” a 

sus comentarios sobre el De architectura de Vitruvio, en 

concreto sobre las técnicas de medición, diseño y repre- 

sentación, se conserva en la Biblioteca Universitaria Ur- 

binate (B.U.U., Comune, b. 118, cc. 1-31); hasta ahora se 

había atribuido a su hermano menor, y también ingeniero 

militar, Orazio Paciotti (1525-1587), pero parece más 

probable obra del propio Francesco. La “Vrbis Romae 

Forma” de 1557, con privilegio pontificio de Paulo 1V 

Caraffa y dedicado al Duque Ottavio, constituye el primer 

testimonio material de la relación de Paciotto y los Farne- 

se y en su primera obra conocida!“. 

A pesar de que Leonardo Buffalini había trazado y pu- 

blicado la primera “planta” —icnográfica, a la moderna— 

de la ciudad de Roma (Roma, 1551), probablemente 

sobre modelos franceses y el de la ciudad de Verona del 

libro de Torello Sarayna (Verona, 1540), Pirro Ligorio 

inauguró las imágenes modernas de plantas con alzados o 

plataformas, más que a vista de pájaro, tanto en su situs 

de la Roma moderna (1552) como en su pequeña descrip- 

tio (1553) o en su gran imago de la Roma antigua (1561), 

que dependían lógicamente de la planta de Buffalini. A 

aquéllas representaciones de la Roma contemporánea, 

moderna, le siguió por lo tanto la forma de Francesco Pa- 

ciotti, para el editor francés Antoine Lafréry!7, quien tra- 

bajaba desde 1553 con el español Antonio Salamanca!*. 

Esta información procede de muy diferentes fuentes 

pero no puede olvidarse la que, de primerísima mano, 

emana del llamado Diario (B.U.U., Comune b. 165, ff. 

151-200), redactado entre 1550 y 1591 por Francesco, y 

continuado más allá de esa fecha por su segundo hijo 

“Carlo Emanuelle” (Turín, 16 de agosto de 1565), mate- 

mático y arquitecto militar y civil. No en vano, el primer 

folio del manuscrito comienza con las siguientes palabras



  
Fig. 1. Portada del “Diario” de Francesco Paciotti 

(fol. 151). 

(fig. 1): “1550 Al primo di Genaio. In questo libro sard 

notato molte cose da farne memoria da me Francesco Pa- 

ciotto da Urbino et da chi viva dopo me...”'9. En realidad 

se trata de unos anales donde el ingeniero y arquitecto re- 

cogería en tercera persona —y con mayor o menor grado 

de detalle, de una forma que puede llegar a sorprendernos 

por completo, como veremos más adelante— diferentes 

acontecimientos de carácter público y privado, pero que 

le afectaban personalmente?. La recopilación de esta in- 
formación, sin embargo, parece haber seguido un ritmo 

temporal no inmediato a los acontecimientos reseñados. 

Así, por ejemplo, tras dar cuenta de que en 1553 había 

muerto su padre Jacopo Paciotto?!, y de que en el mes de 

septiembre había nacido su primera hija —natural— Ottavia 

en la ciudad de Parma, de madre a la que no da nombre, y 

nacimiento al que seguiría en diciembre de 1554 de su 

primer hijo varón —también natural— de nombre Ottavio, 

recoge la noticia de la muerte también en 1554 de Andrea 

Vesalio “gran notomista mio amico grande”??. En reali- 

dad, se trata de un error de cronología, pues el médico y 

anatomista bruselés van Wesele (1514-1564), Conde Pa- 

latino desde 1556, no falleció, en la isla griega de Zante 

  
  

  
(Zacynthos), hasta octubre de 1564, tras naufragar a su re- 

greso de su peregrinación a Jerusalén. Debió de conocer 

Paciotto al archiatra imperial, como veremos, desde su 

llegada a la corte de Bruselas, coincidir con él poco des- 

pués, en julio de 1559, en París, y más tarde en Madrid, al 

haber acompañado el flamenco a Felipe II desde Bruselas 

a España en este mismo año de 1559 y allí permanecer a 

su servicio hasta su partida, en enero de 1564, hacia Jeru- 

salén?3. En 1555 recogió la doble noticia de la elevación 

al solio pontificio del papa Marcello II Cervini, tras el fa- 

llecimiento de Giulio III, y la inmediata muerte del 

“amico e compagno” Marcello Cervini?4, a quien ya 

hemos visto como compañero de intereses arquitectóni- 

cos en el ambiente romano de la Accademia della Virtu. 

En 1557 comenzó a recoger Paciotto noticias relativas 

a su quehacer profesional, al margen de su actividad 

como docente de los hijos de Ottavio Farnese?>; como es 

bien sabido, al menos Alessandro (1545-1592) fue su 

alumno de matemáticas y “pratica del disegno delle forti- 

ficazioni”, hasta el momento en que partió hacia la corte 

de Bruselas en el otoño de 1556, para acompañar después 

a su tio Felipe Il a Inglaterra y trasladarse finalmente a Es- 
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paña en 1559, donde proseguiría su educación bajo la di- 

rección del maestro del Príncipe Carlos, Honorato Juan”. 

Según sus memorias, en 1557 —con ocasión de la gue- 

rra de Ferrara— había proyectado para el Duque de Parma 

un fuerte en Montecchio, fortificando también para su 

señor las villas de Scandiano, Correggio por orden del 

Conde Gerolamo da Correggio, y Guastalla por orden del 

II Marqués de Pescara Francisco Fernando de Ávalos, fá- 

bricas a las que habría que añadir la de Borgo San Donni- 

no, actualmente Fidenza. 

En 1558 comenzarían sus relaciones con España. El 

Duque de Parma Ottavio Farnese había pasado a Flandes 

llamado por Felipe II y a su llegada requirió la presencia 

de Paciotto, quien acudió en el mes de julio, tomándolo de 

inmediato el propio Felipe II, el 4 de julio, a su servicio?7 

(fig. 2). Fue enviado para asistir como ingeniero al recién 

nombrado Duque de Saboya Emanuele Filiberto (1528- 

1580), al que acompañaba Ascanio della Cornia o della 

Corgna, gobernador de Castel della Pieve, y ser enviado a 

ver con ellos las fortalezas de Flandes [Arras, Tournai, 

Béthune, Gravelines] (fig. 3), para volver antes de fin de 

año de nuevo a Bruselas. 

Aparentemente antes de acabar el año, Felipe II le 

hizo “ingegnier generale di tutta la Fiandra” (fig. 4), con 

un salario de 4.000 escudos y el regalo de una cadena de 

oro valorada en 1.000 escudos?$. Antes de que terminara 

el año, sin embargo, y tras el reconocimiento de las 

defensas y sitio de “Orlano” [que debiera ser Orléans en 

Francia] por parte del urbinés, Felipe II lo habría hecho 

caballero, aunque otras fuentes señalan al duque 

Emanuele Filiberto de Saboya como responsable de tal 

nombramiento. 

Al año siguiente, en 1559, tuvieron lugar algunos de 

los sucesos más novelescos de la biografía de Paciotto. 

Marchó a París con el Duque de Saboya y el III Duque 

de Alba [Fernando Álvarez de Toledo], quienes llegaron 

el 15 de junio para las bodas de Felipe II con Isabel de 

Valois y de Emanuele Filiberto con Margarita de Valois, 
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cuyos esponsales se celebraron respectivamente el 21 y 

el 28; allí le asaltaron y le intentaron robar una cadena de 

oro —valorada en 1.000 escudos— que le había entregado 

el día anterior el rey Enrique [II] de Francia, pero consi- 

guió revolverse contra sus asaltantes, llegando a matar a 

uno de ellos y logrando salvar la preciosa cadena. 

Todavía se encontraba en la corte de los Valois en el 

momento de la muerte, a causa de las heridas del acci- 

dente en un torneo, del rey de Francia en el mes de 

julio?9. Desde allí siguió camino hasta Niza en compañía 

del Duque de Saboya. 

En la ciudad costera, el 7 de abril de 1560 Francesco 

Paciotti se casó con una hija de “Monsignor di Roca 

Mora” [cuyo nombre, Antonia Roccamora, conocemos 

solo por otras fuentes]. De su matrimonio nacerían, des- 

pués de cuatro hijos ilegítimos habidos antes de esta boda, 

diferentes vástagos, siendo el primero de ellos Emanuel 

Filiberto, bautizado en Vercelli el 23 de agosto de 1561 y 

apadrinado por el Duque de Saboya y Madama Margarita, 

y que moriría un año después, en agosto de 1562, en Ur- 

bino%0. Años después, en 1572, Paciotto recogería el óbito 

de su mujer, a la edad de ventisiete años, acaecido en la 

ciudad adriática de Ancona, después de un matrimonio de 

diez años, en realidad al menos once. El segundo de sus 

hijos sería Carlo Emanuelle (nacido en Turín, el 16 de 

agosto de 1565), futuro matemático y arquitecto militar y 

civil, y el tercer varón Guidobaldo, futuro ingeniero en 

Flandes al servicio de Alessandro Farnese, como señala- 

ría más adelante en sus memorias. Todavía en ltalia fue 

llamado a Lucca para fortificar la ciudad, para iniciar 

poco después, aún en 1560, la fortaleza de Savigliano en 

el Piamonte saboyano. 

Nuevamente España se haría presente a partir de 1560. 

Fuentes urbinesas nos informan de que Francesco Paciot- 

ti le estaba haciendo llegar a Felipe II la planta del Palaz- 

zo ducal de Urbino (“che basta solo la pianta del piano del 

cortile”) que los Montefeltro habían construido a lo largo 

del Quattrocento; se había solicitado al duque Guidobal-



    
Fig. 5. “Diario” (fol. 166 v”). 

do II della Rovere —desde Niza por carta del 26 de marzo 

de 1560— tras habérsela pedido al arquitecto e ingeniero el 

rey, interesado en sus soluciones arquitectónicas desde 

que Paciotto le hubiera hablado de esta fábrica en Bruse- 

las en diferentes ocasiones. El italiano supliría la falta de 

otros dibujos del palacio con sus palabras, pues sabía que 

“sua maesta [é] intelligentissimo nelle cose dell'architet- 

tura, ancorché per intender quella meravigliosa fabrica vi 

vor[r]ebe piú piante e piú profili”3!. Esta noticia, hasta 

ahora desconocida, nos habla directamente de una fuente 

arquitectónica italiana que, a pesar del desfase cronológi- 

co entre la realización de Luciano Laurana y Francesco di 

Giorgio Martini para el T Duque de Urbino Federico da 

Montefeltro y 1560, estaba siendo manejada entre ltalia y 

España para resolver algún problema de diseño, en este - 

caso palaciego. Tienta la hipótesis de interpretar esta noti- 

cia con el monasterio —y el palacio— del Escorial en el ho- 

rizonte, añadiendo otra fuente italiana a la lista de las que 

fueron tenidas como modelos por los arquitectos españo- 

les e italianos que se ocuparon a lo largo del tiempo de su 

diseño y su construcción??. De hecho, si volvemos al Dia- 

rio de Paciotto, nuestro ingeniero anotó que en 1561 le 

  

  
Fig. 6. “Diario” (fol. 167). 

llamó a Castilla Felipe II para ver las fortalezas di “quel 

regno e farli il disegno della chiesa e monastero dello Es- 

curiale che fu poi meso in opera”33 (fig. 5). 

Esta noticia de sobras conocida, se complementa con 

la documentación española que fechaba en julio de 1562 

su relación sobre la basílica de Juan Bantista de Toledo y 

su nuevo diseño alternativo?*, y podría situarnos en Bru- 

selas en medio de unas discusiones acerca de lo que quizá 

se podría realizar al regreso de Felipe II a España, en un 

monasterio que incluiría un palacio y cuya localización, 

entre otros muchos elementos, todavía no se había decidi- 

do. No obstante, en 1560 se podían estar también refirien- 

do estas conversaciones al palacio real de la ciudad de 

Bruselas, cuyos dibujos todavía solicitaba el rey que Pa- 

ciotto trajese de Italia a Madrid por medio de una carta di- 

rigida al Duque de Saboya del 13 de octubre de 1561, dos 

meses después de que hubiera sido nombrado “ingegnie- 

re maggiore” del ducado de Milán el 30 de agosto del 

mismo 156155. 

Sabemos que el modelo para el palacio bruselés, cuya 

imagen proyectual nos es completamente desconocida, 

era el palacio de los Farnese en Piacenza, iniciado en 
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155836. Aunque la solución de esquina de este edificio 

presente algún punto en común —más en su solución com- 

pleja que en el original achaflanamiento definitivo de 

Vignola para Piacenza— con la del palacio urbinés, sus al- 

zados se alejan notablemente, y es en este punto donde 

tendríamos que pensar en el interés de Paciotto y de Feli- 

pe II por la tipología claustral del palacio de los Monte- 

feltro. El cerramiento de las galerías superiores, sustituí- 

das por una estructura muraria abierta a través de venta- 

nas, sobre los arcos de los anditos del piso inferior, cons- 

tituyeron un elemento en el que Felipe II pudo haber pen- 

sado para un palacio situado en una geografía tan fría 

como la flamenca. Es posible, por lo tanto, que la solución 

de alzado de Urbino, se considerara todavía en 1560 

como adecuada para Bruselas pero que contemporánea- 

mente, en España, se juzgara también como alternativa 

adoptable para los ambientes palaciegos del Escorial. No 

podemos olvidar la solución de la llamada Delantera (o 

Pórtico de entrada al Real Sitio) de Valsaín —que se cons- 

truía ya durante los años cincuenta, pero que no se erigió 

hasta después de 1562, fecha también de la vista corográ- 

fica de Anton van den Wyngaerde— y de la galería del jar- 

dín de esta Casa del Bosque de Segovia, y que en ese 

mismo 1562, el 3 de septiembre, Paciotto se encontraba 

inspeccionando la fábrica segoviana con sus dos maestros 

mayores, Luis de Vega y Gaspar de Vega?7. Tampoco po- 
demos dejar de tener en cuenta el diseño del patio del Co- 

legio Trilingte de la Universidad de Alcalá de Henares, 

de cronología similt, y que también se ha vinculado con 

los dos Vega. No obstante, donde mejor brilla la solución 

urbinesa es en el Escorial, tanto en el llamado patio de los 

Mascarones del aposento privado del rey como en el gran 

patio del palacio real público. A pesar de que pudiera hi- 

potizarse una deuda con el urbinés al respecto, nada más 

lejos de nuestras intenciones introducir una supuesta atri- 

bución al italiano de un diseño de estas zonas de las que 

ni siquiera consta una opinión negativa o favorable— o de 

estos lugares por él visitados; lo que sí es de interés, al 

margen del reconocimiento —por otra parte innecesario— 

ante terceros de los saberes arquitectónicos de Felipe II, 

es señalar otra edificación italiana para completar nuestra 

información sobre la cultura visual de la arquitectura re- 

nacentista por parte de nuestro monarca. 

Según otras fuentes, Francesco Paciotti recibió dinero 

de Felipe II el 15 de diciembre de 1561 para trasladarse a 

España, donde se encontraría —a pesar de las dificultades 

de desplazamiento de la época— antes de fin de año o lo 

más tarde en los primeros días de enero de 1562; es más 

probable que hubiera partido en fecha anterior a la llega- 

da del dinero. Según el Diario, Paciotto diseñó el fuerte 

norteafricano de La Goleta, aparentemente camino de la 

península; sobre este proyecto no poseemos otras noticias 

y según él mismo habría sido más tarde alterado por don 

Alonso Piemontello, probablemente un militar, deseando 

102 

  
Fig. 7. “Diario” (fol. 167). 

sin embargo —“che dio voglia che sia cosa buona'38— que 

éste no hubiera destruido su obra precedente. 

Llegado a la península todavía en 1561 o al inicio de 

1562, Paciotto “fece in Spagna a Madrid la chiesa delle 

monache dette le discalze in memoria de la Principessa di 

Portogallo”, esto es, la iglesia del monasterio dedicado a 

Nuestra Señora de la Madre de Dios de la Consolación y 

lógicamente conocido como las Descalzas reales; doña 

Juana de Austria, reina de Portugal y hermana de Felipe 

IL, lo había fundado en 1557 y lo había establecido en Ma- 

drid en 1559, iniciándose obras en la casa a las órdenes de 

Antonio Sillero el Mozo. Según Paciotto, doña Juana lo 

habría gratificado, al salir a finales de mayo de 1562 de la 

corte, con una recompensa de 1.000 ducados de oro*?. 

Doña Juana es identificada como su “comare” (fig. 6), tér- 

mino que la identifica como madrina de una de sus hijas, 

que tuvo que nacer durante su estancia madrileña y que 

fue bautizada, a larga distancia, no solo por la princesa, 

sino también por la mismísima reina “Isabella di Spag- 

na”, asimismo identificada como su “comare”, y quien le 

entregaría en junio la cantidad de 600 escudos y un dia-



  
Fig. 8. Montefabbri, Escudo de armas de los Condes de 

Montefabbri (Paciotti). 

mante “per la criatura”*9. A su vez, la Duquesa de Alba 

[doña María Enríquez] le regaló un cuerno de oro y ámbar 

con diamantes, valorado en 600 escudos, a finales de 

junio* (fig. 7). 

No es de extrañar que en 1562, tras partir el 7 de sep- 

tiembre desde Madrid camino de Napóles, adonde se diri- 

gía tras haber haber sido recomendado como ingeniero 

militar al virrey I Duque de Alcalá de los Gazules, Paciot- 

to escribiera en sus memorias: “torno di Spagna conten- 

tissimo di quel re e con buoni presenti”*?; sus meses espa- 

ñoles habían constituído para él un periodo de tiempo de 

pleno reconocimiento social por parte de la realeza y la 

nobleza de los Habsburgos. 

Al mismo tiempo, Paciotto parece haber precisado con - 

detalle su contribución a la arquitectura española en este 

Diario; conocida su carta bruselesa a Ottavio Farnese con 

sus ideas críticas sobre las proporciones arquitectónicas 

utilizadas por italianos y españoles*3, y su memorial escu- 

rialense, habría que abandonar cualquier hipótesis de atri- 

bución de proyectos arquitectónicos, civiles o militares, 

más allá de su perdido proyecto de iglesia para el monas- 

  
Fig. 9. Urbino, Casa de Francesco Paciotti. 

terio del Escorial, que siguió a su acerva crítica al realiza- 

do en un primer momento por Juan Bautista de Toledo*, 

y de su proyecto, quizá parcialmente realizado al menos 

en cuanto a su interior pero no a su fachada, para la iglesia 

del monasterio de las franciscanas Descalzas Reales de 

Madrid (1562-1564)5. 

De regreso a ltalia, y tras una labor -de la que carece- 

mos de precisiones— en el virreinato español de Nápoles, 

Paciotto se dirigió a Milán, donde se encontraba ya en el 

propio año de 1562, para rediseñar el “Castello”; después 

emprendería el proyecto de sus dos más importantes rea- 

lizaciones, las ciudadelas pentagonales regulares de Turín 

(que reconoce como diseño de 1564) y, de nuevo en Flan- 

des, de Amberes (1567)%. A su labor a su regreso a Italia, 

el Diario de Paciotto se refiere de forma impresionística; 

estuvo activo como ingeniero militar en diferentes regio- 

nes, en la Nunziata en Saboya, en Borgonibressa [Bourg- 

en-Bresse, Rumilly, Montmelian] así como fuera del Pia- 

monte [Mantua, Monferrato], de nuevo al servicio del pa- 

pado, desde 1571 en Ancona, donde no solo moriría su 

mujer sino donde recibiría en 1572 el nombramiento de 
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Gregorio XIII como architetto generale dello Stato ponti- 

ficio*; allí puso la primera piedra de la importante fábri- 

ca del Lazzaretto y se ocupó de la fortaleza de esta ciudad 

marítima. 
En 1574 se encontraba en Spoleto [aunque también 

trabajó en Senigallia para Francesco Maria II della Rove- 

re] al servicio del nuevo Duque de Urbino tras la desapa- 

rición de Guidobaldo II; en 1575 en Civitavecchia y en 

1577 en Ferrara, por orden del papa. En 1578, de nuevo se 

encontraba en su Urbino natal, donde recibiría como re- 

galo de Francesco Maria II el título de Conde de Monte- 

fabbri y su correspondiente feudo, concesiones fechadas 

el 5 de mayo de 1578 y que le permitieron colocar sus 

armas heráldicas y las de sus descendientes, tanto en dife- 

rentes propiedades en Montefabbri como en la casa de los 

Paciotti en la propia ciudad de Urbino (Figs. 8-9)*3. Toda- 

vía se nos informa de que en 1585 fue encarcelado en 

Roma, sin precisarse las causas, y finalmente señalarse 

que en 1591, a las 17 horas y 2/3 del 14 de julio, fallecía 

Francesco Paciotto en Urbino, entrada redactada por otras 

manos, manos que harían proseguir la narración familiar 

por parte de su segundo hijo y sucesor Carlo Emanuele, 

cuyo nombre —como el del primogénito— celebraba el del 

futuro Duque de Saboya Carlo Emanuele I (1562-1630), 

nacido tres años antes que el vástago del ingeniero, arqui- 

tecto y ya cavaliere, aunque todavía no conde, Francesco 

Paciotto. 

Es en este ambiente de reconocimiento y devoción de 

los personajes princápales de las monarquías y la nobleza 

europea, donde hay que situar las últimas referencias de la 

memoria española del “Pachote”, al margen de lo que se- 

NOTAS 

rían sus actividades profesionales. Paciotto siguió con 

atención el traslado y muerte del emperador Carlos V a 

Yuste y, curiosamente, el fallecimiento de don Juan de 

Austria (1544-1578) en 1578. A pesar de la juventud del 

hijo natural de Carlos V y Barbara Plumberger/Blomberg, 

Paciotto pudo haber tenido contacto con él como condis- 

cípulo de su “señor” farnesiano y discípulo exclusivo, el 

futuro III Duque de Parma, Piacenza y Guastalla Alessan- 

dro Farnese; es sabido que ambos, en unión del Príncipe 

Carlos, estudiaron entre 1561 y 1564 en Alcalá de Hena- 

res bajo la dirección del antiguo preceptor del rey Hono- 

rato Juan, y que precisamente en abril de 1562 tuvo lugar 

en el palacio arzobispal de la villa complutense donde re- 

sidían la fatal caída del Príncipe Carlos, que conllevó la 

asistencia del médico amigo Andrea Vesalio. Paciotto, ex- 

trañamente, señaló en su diario, que don Juan de Austria 

era hijo natural del rey Felipe II, hecho que por fechas 

podía haber tenido lugar pero que negaría al emperador su 

reconocida paternidad, jamás puesta en duda por los his- 

toriadores. Es posible que semejante error hubiera de 

poner en entredicho la memoria, por flaca, del urbinés, 

pero también podría recordarnos que Carlos V murió sin 

reconocer públicamente a su hijo —aunque lo incluyera 

como tal en una cláusula secreta de su testamento de 1554 

que entregara a Felipe II en 1556- y que su medio herma- 

no solo lo conoció como tal en 1559 y fue presentado en 

1560 en las cortes de Toledo como hijo del emperador**. 

Es, por lo tanto posible, que existieran rumores de distin- 

to sesgo que recogiera el ingeniero italiano en su diario, 

pero sobre todo este hecho nos recuerda que las historias 

pueden hacerse también a partir de errores. 
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